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Los trilobites del Cámbrico inferior y medio del
sector central de Ossa Morena: implicaciones

paleoecológicas

Lower and middle Cambrian trilobites of the
central Ossa-Morena zone: paleoecological

implications
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El presente trabajo ofrece datos relacionados con los trilobites y otros invertebra­
dos asociados, que se encuentran en los materiales cámbricos (inferior y medio)
en la zona de Ossa-Morena (SO de España), así como las implicaciones paleoeco­
lógicas que pueden deducirse de la información que tenemos hasta el momento.
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In the present paper are given sorne data related to Trilobites and other invene­
brate fauna from Lower and Middle Cambrian deposits in Ossa-Morena (SW,
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INTRODUCCION

El primer hallazgo de formas de inverte­
brados cámbricos en España se debe a Casia­
no de Prado, el cual en 1855 citó en los
Montes de Toledo la existencia de una are­
nisca con Trilobites, lo cual en opinión de
Verneuil y Barrande (PRADO, 1855) indi­
caba la presencia en España de la denomi­
nada «Fauna Pn'mordial».

En Sierra Morena, el primer dato de
existencia o evidencia de fósiles paleozoicos
corresponde a MacPherson en 1878; se trató
de un ejemplar de Arqueociato encontrado
en el lugar denominado «Campayar» y que
fue clasificado por Roemer en 1878 como
Arqueocithus marianus; en la zona de Ossa­
-Morena existen abundantes materiales da­
tados como cámbricos, bien sea en virtud de
su contenido en fósiles (Arqueociatos, Tri­
lobites, Braquiópodos, Moluscos, Equino­
dermos, etc.) o bien en virtud de su posi­
ción estratigráfica relativa a materiales pre­
cámbricos u ordovícicos. La mayor parte de
los afloramientos cámbricos en el Suroeste
hispano se encuentran localizados al Sur del
eje Badajoz-Córdoba y ocupando el Sinfor­
me Zafra-Alanís.

Podemos decir, de forma esquemática,
que la sucesión cámbrica consta de tres con­
juntos:

1. Serie Detrítica Inferior.

2. Serie Carbonatada Media.

3. Serie Detrítica Superior.

La Serie inferior no suele constituir un
indicativo que señale el límite Precámbrico­
-Cámbrico, ni los términos más inferiores
del Cámbrico; la Sene Detrítica Infen'or no
ha suministrado, hasta el momento, fósiles
que ayuden a constatar las observaciones;
no obstante esta Serie se ha asignado al
Cámbrico inferior por su posición estratigrá­
fica (LAUS, 1969, SUHR, 1969, VEGAS,
1971). Recientemente, LIÑAN y PEREJON
(1981), proponen en el sector de Zafra, que
la parte más alta de la Serie Detrítica Infe-
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rior (Formación Torreárboles) sea considera­
da de edad Tornmotiense, en base a la pre­
sencia de Planolites y Teichichnus funda­
mentalmente. La Sen'e Carbonatada Media
se situa. por encima de la anterior y tiene
una buena extensión en toda la zona. En
Sierra de Córdoba (LIÑAN, 1978, LIÑAN Y
SDWY, 1978, 1981) se han encontrado los
restos de Trilobites más antiguos de la pe­
nínsula; se trata de ejemplares asignados al
género Lemdadella SDWY 1961 y que has­
ta ahora se a conocido únicamente en la ba­
se de la zona de Fallotaspis tazemmoutensis
HUPÉ 1952, para la zona del Anti-Atlas en
el Cámbrico inferior. La Sen'e Detrítica Su­
pen'or constituye una de las mayores y mejo-
res fuentes de información desde el punto
de vista paleontológico, dada la calidad y
cantidad de restos de invertebrados que se
vienen encontrando en sus depósitos.

EL CAMBRICO INFERIOR

En relación con el contenido en fósiles
de los materiales del Cámbrico inferior del
Suroeste español, hemos considerado, como
obligado punto de referencia, tomar el tra­
bajo que sobre el Precámbrico III y Cámbri­
co inferior del Anti-Atlas marroquí publicó
P. HUPE en 1952; en él se establecen ocho
zonas en las cuales están representados los
géneros y especies de Trilobites y otros in­
vertebrados conocidos para las edades cita­
das. De la observación y el análisis de este
listado, cabe extraer un registro muy ajusta­
dos al que nosotros venimos obteniendo pa­
ra la región de Ossa-Morena y concretamen­
te para los yacimientos de Alanís, Cumbres
Mayores, Puebla del Mestre, Llerena, Cala,
Nogales, Alconera y Sierra de Córdoba. Los
Trilobites más comunes en ambas áreas co­
rresponden, principalmente, a la familia
Redlichiidae.

Recientemente, GEYER (1988-1990)
publica varios trabajos específicos sobre
bioestratigrafía del Cámbrico del Anti­
-Atlas, tratando también aspectos paleogeo-



eVAD. LAB. XEOL. LAXE 16 (1991)

gráficos, paleoecológicos y paleontológicos,
que ofrecen una excelente información so­
bre el contenido fósil de los materiales cám­
bricos de Marruecos. Hemos de referirnos
específicamente, por lo que de común tiene
con nuestro registro en Trilobites, al trabajo
publicado en 1990 por el Dr. G. GEYER,
titulado «Die marokkanischen Ellipsocep­
halidae (Tnlobita.· Redlichiida)>>. Así mis­
mo, y de este mismo autor (1986), resulta
importante su trabajo sobre moluscos de
Marruecos y España para el Cámbrico (Cua­
dro 1):
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En este trabajo, aparecen relacionados
los principales representantes de los molus­
cos, tanto para el Anti-Atlas, Porma (Cordi­
llera Cantábrica), Comley (Gran Bretaña) y
New South Wales (Australia). Para el Cám­
brico hispano, encontramos relacionadas un
buen número de nuevas especies de Mono­
placóforos (Helcionellacea, Belleronfónti ­
da) y un importante número de «Classis in­
certae sedis» (Pelagiellidae y Marocella).

En lo que se refiere a los datos recientes
sobre otros invertebrados relacionados con
el Cámbrico inferior hispano, hemos de alu-

Anti - Atlas

Helcionella capula n.sp.

Helcionella oblonga
COBBOLD 1921

Latouchella comma n.sp.

Latouchella iacobinlca
n.sp.

Tichkaella hamata n.sp.

Leptostega cf. cingulata
(COBBOLD 1921)

g. et sp. n. ? G

pelagiella atlasensis
n.sp.

Pelagiella cf. lorenzi
KOBAYASHI 1936

Marocella mira n.sp.

Marocella tichkaensis
n.sp.

Poma (card. eaat:*ica)

Helcionella ? ft.sp.

Leptostega irre-¡ul.ris
n.sp.

Yochelcionella sp. J.

Yochelcionella 7 sp. B

q. et sp. n. 7 F

Pelagiella sp. 1ndet.

Harocella cf. morenensis
(YOCHELSON & GIL-CID 1984)

canI.ey (Gran Bretana)

Helcionella eleYau
(COBBOLD 1921)

Helcionella obloag.a
COBBOLD 1921

Latouchella co.suta
COBBOLD 1921

Tichkaella striata
(C08BOLD 1921)

Leptostega cingulata
(C08BOLD 1921)

"Pelagiella lorenzi
KOBAYASHI 1936"

New South Wal.es (Australia)

Helcionella sp.

La touchella peneclJrano
RUNNEGAR & JELL 1974

Latouchella accordionata
RUNNEGAR & JELL 1974

Yochelcionella daleki
RUNNEGAR & JELL 1976

Mellopegma ? sp.

Pelagiella deltoides
RUNNEGAR Ir JELL 1976

Pelagiella corinthiana
RllNNEGAR Ir JELL 1976

Cuadro l. Se9in Geyer (1986)

dir al trabajo de UBAGHS y VIZCAINO
(1990) en el cual se da cuenta·de la presen­
cia de Eocrinoides en el Cámbrico inferior
de España; concretamente Gogia (Alani­
sicystis) andalusiae subg. y sp. nov., para el
Marianense de Alanís (Sevilla). Este Eocri­
noide formaría pane de la paleoasociación
«Saukianda».

De lo anterior podemos resumir que pa­
ra el Cámbrico inferior español, los trilobi-

tes más caractertsticos estar.tan encuadrados
en los Protolénidos, Ellipsocefálidos y Red­
líchidos (SDZUY, 1971); la pane media del
Cámbrico inferior vendría caracterizada bá­
sicamente por Tnangulaspis y Delgadella, y
la parte más alta por la ausencia de Olenéli­
dos, así como por el dominio de Deleroléni­
dos (s. 1.).

Sintetizando las relaciones de Trilobites
dadas por diferentes autores (SDZUY.
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1961-1971, LIÑAN 1974-1986 Y GIL CID
1973-1990), podemos confeccionar una re­
lación de los géneros presentes en los mate­
riales de edad Cámbrico inferior de la zona
de Ossa-Morena:

Termierella, Tn'angulaspis, Protaldo­
naia, Andalusiana, Perrector, Strenuaeva,
Alanisia, Saukianda, Eops, Delgadella,
Lemdadella, Bigotina, Gigantopygus ,
Hicksia, Serrodiscus, Hebediscus, Pagetie­
Ilus, Proampyx, Serrania y Holmia.

Estos Trilobites se encuentran asociados
con diferentes invertebrados en los distintos
enclaves de la zona de Ossa-Morena; tal es
el caso de Alanís-Alconera, en los cuales los
contenidos o elementos constitutivos de las
paleoasociaciones son similares a grandes
rasgos; en ambos casos encontramos Trilobi­
tes (básicamente Saukianda , aunque por­
centualmente es más importante en
Alanís), Braquiópodos inarticulados (Obo­
leila), Equinodermos (Eocrinoides), Molus­
cos (Hyolithes, Monoplacóforos), Celente­
reos (Scenella) y Arqueociatos.

La correspondencia con el resto de los
yacimientos es más difícil, al no poderse
aplicar tan ajustado «patrón» único. Si bien
hay semejanzas muy notables entre ellos, no
alcanzan el caso que hemos descrito en el
párrafo anterior. En cualquier caso, los yaci­
mientos de la zona de Ossa-Morena refle­
jan, básicamente, el contenido o registro de
los Trilobites encontrados hasta ahora, en
los materiales de estas edades, para la zona
del Anti-Atlas de Marruecos, así como un
buen porcentaje del resto de invertebrados
asociados.

EL CAMBRICO MEDIO

Los materiales atribuidos, en cuanto a su
datación, al Cámbrico medio no poseen
comparativamente, la extensión de aflora­
miento ni la calidad de registro fosilífero
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que presenta el Cámbrico inferior. Una de
las mejores secciones, por su calidad, conti­
nuidad y cantidad de afloramiento, es la
que se encuentra próxima a Zafra
(Badajoz).

Estos materiales fueron estudiados ini­
cialmente por Bard y constituyeron parte de
su Tesis Doctoral. En la carretera que con­
duce a la Lapa y en la denominada Sierra
del Castellar, encontró las primeras eviden­
cias de Trilobites del Cámbrico medio. La
clasificación de estos restos fue realizada por
HUPÉ y se asignaron al género Paradoxides,
con lo que la datación de estas pizarras co­
mo Cámbrico medio quedaba asegurada.
Estos yacimientos han sido estudiados pos­
teriormente por GIL CID (1973), donde se
ofreció un primer listado. Sucesivos trabajos
(LIÑAN y PERE]ON 1981, GIL CID y ME­
LOU 1988) van ampliando cuantitativa­
mente el registro del área, apareciendo jun­
to a los Trilobites, Moluscos, Braquiópodos
(Yorkia y ]amesella), Equinodermos (De­
cacystis) , de tal manera que puede empe­
zarse a hacer las primeras valoraciones sobre
los caracteres de las paleocomunidades de
estos biotopos del Cámbrico medio y sus pe­
culiaridades paleobiológicas.

Son también abundantes las evidencias
de. bioturbaciones, pistas y perforaciones
que se encuentran en estos materiales, si
bien la Etología de las mismas conlleva se­
rias dificultades de asignación en un buen
número de casos.

De igual forma que para el Cámbrico
inferior, podemos reunir los datos existentes
y confeccionar un listado de los Trilobites
encontrados hasta ahora para el Cámbrico
medio desde el punto de vista genérico:

Paradoxides, Eccaparadoxides, Parabai­
liella, Conocoryphe, Ctenocephalus, Badu­
lesia, Solenopleuropsis, Ellipsocephalus,
Parailhania, Acadolenus, Sao, ]incelIa,
Skreiaspis, Agraulos, Peronopsella, Con­
dylopyge.
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RELACIONES Y DIFERENCIAS ENTRE
EL CAMBRICO INFERIOR y EL CAMBRI­
CO MEDIO

En relación con el problema de l~ paleo­
geografía del Cámbrico en la zona de Ossa­
-Morena, LIÑAN (1984) expone sus ideas
acerca de la «pertenencia de los materiales
cámbricos a un único dominio geológico
(DELGADO-QUESADA et al., 1977) o a
varios». Según este autor podría plantearse
la existencia de varios Dominios y cada uno
de ellos confinados a su vez en varias cube­
tas cámbricas independientes; en nuestra
opinión, con estas expresiones se pretende
reflejar lá existencia durante el Cámbrico
(como periodo de tiempo geológico) de cu­
betas independientes que conllevarían la
existencia de ecosistemas con caracteres no
necesariamente iguales, en función de la no
identidad de condiciones paleoecológicas
(medio-ambientales, bióticas, etc.). Estas

MACIZO
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cubetas se encuentran, sobre el terreno,
unidas por accidentes tectónicos; según LI­
ÑAN (1984), para la zona de Ossa Morena
existen tres Dominios, con una sedimenta­
ción bien diferenciada durante el Cámbri­
co:

a) Dominio Córdoba-Alanís.

b) Dominio Meridional.

c) Dominio Oriental.

Las características diferenciadoras , en
cuanto a la sedimentología, de estos Domi­
nios quedan patentes en el trabajo de este
autor (UÑAN, 1984, p. 289), así como sus
connotaciones de índole tectono-sedimen­
tarias.

Del estudio conjunto de las biofacies y
de las litofacies en los materiales cámbricos,
se obtiene la evidencia de un ciclo transgre­
sivo-regresivo en el Cámbrico inferior y una
segunda transgresión en el Cámbrico me­
dio.

Figura 1

, - Dominio Cdrdoba-Alanís

2-Domlnio Meridional

3'-Oominio Oriental
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En nuestra opinión, hay marcadas dife­
rencias entre el Cámbrico inferior y el Cáma

brico medio, tanto desde el punto de vista
de sus «contenidos» palezoológicos (en base
a presencial ausencia de grandes grupos bio­
lógicos) como de las muestras de litofacies
presentes. Por otra parte, es clara la relación
paleobiogeográfica existente entre la zona
de Ossa-Morena durante el Ovetiense y Ma­
rianense con el norte de Marruecos; este he­
cho ya ha sido apuntado por SDZUY
(1971), LIÑAN (1984) Y GIL CID
(1988-90). Para zonas próximas a Ossa­
-Morena, concretamente Cortijos de Mala­
gón (Ciudad Real), que si bien no pertenece
propiamente a la zona 5, sino al borde de la
4 (Oriental lusitana-Alcúdica) de LOTZE
(1945), hemos podido confirmar (GIL CID
y JAGO, 1989) la presencia de géneros de
Trilobites equiparables a los del Norte de
Marruecos (GEYER, 1990); se trata de los
géneros Realaspis, Kingaspis, Latouchei"a y
Lusatiops).

Durante el Cámbrico medio, parece que
tuvo lugar una situación de mayor comuni­
cación entre la fauna marina, atenuándose
el que podríamos llamar «aislamiento por
efecto Dominios», que tuvo lugar en el
Cámbrico inferior y dando lugar a una si­
tuación de homogeneización a nivel penin­
sular. Así, se produce la «conquista» de los
mares del Cámbrico medio por grupos co­
mo Paradoxides o Conocoryphe (incluyendo
géneros y especies). No obstante, a pesar de
estas homogeneizaciones, pueden quedar
situaciones singulares como la presencia de
Sao, jincella o Skreiaspis (Trilobites) o Yor­
kia y jamesella (Braquiópodos), que no es­
tán presentes en paleocomunidades de eda­
des equivalentes a nivel peninsular y sí apa­
recen en materiales equiparables (s. l.) en
Centroeuropa (por ejemplo Bohemia), en
Cerdeña, más concretamente en la Forma­
ción Cabitza (PILLOLA, 1987), y que para
el Cámbrico medio, dicho autor encuentra
géneros semejantes a los hispanos y asocia­
dos a invertebrados de los mismos grupos
(Braquiópodos, Equinodermos, Acritarcos,
etc.).

eUAD. LAB. XEOL. LAXE 16 (1991)

De estos datos podemos proponer que la
zona de Ossa-Morena estuvo relacionada
con el actual Norte de Marruecos, sufriendo
un paulatino acercamiento, desde finales
del Cámbrico inferior, hacia lo que consti­
tuía el núcleo fundamental peninsular, es­
tableciéndose una paleosutura como conse­
cuencia de dicha unión.

El momento geológico en el que pudo
producirse esta unión, así como la posición
exacta de la paleosutura, son algo que aún
precisa de argumentos, tomados de la Tec­
tónica, Sedimentología, Paleontología, etc.
No obstante, consideramos poder afumar
que durante el Cámbrico medio se produce
el proceso de homogeneización a nivel pe­
ninsular, en tanto que se pierde la posición
relativa que tuvo lugar con Marruecos du­
rante el Cámbrico inferior.

IMPLICACIONES PALEOECOLOGICAS

Para poder evaluar y definir el carácter
de los aspectos paleoecológicos de las comu­
nidades que existieron, tanto en los yaci­
mientos de edad Cámbrico inferior como
del Cámbrico medio del SW peninsular, es
necesario conocer a fondo la información
que suministra la Paleontología (composi­
ción de la comunidad, relaciones tróficas,
porcentaje de endobiontes, etc.) y la Sedi­
mentología (tipo de sedimento en que se
instaló la comunidad «viviente», caracteres y
envergadura de posibles corrientes, etc. ) .
Bajo este enfoque y con los datos que tene­
mos hoy, podemos suponer que para el
Cámbrico inferior las situaciones que había
en comunidades contemporáneas (Alanls­
-Alconera) presentaban composiciones muy
similares en sus elementos. Así, el registro
que proporcionan las secciones del Cámbri­
co inferior de Alanís nos muestran unas co­
munidades de elementos circalitorales con
Trilobites típicos (<<Capas de Saukianda»)
asociadas a veces a Arqueociatos y, en facies
favorables, con presencia de Eocrinoides, ta­
les como Gogia (Alanicystis) andalusiae
UBAGHS 1990. Esta paleocomunidad po-
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dría ser correlacionable, a efectos paleoeco­
lógicos, con las secciones, dentro del SWes­
pañol, de Alconera, dado que las biofacies y
litofacies presentan notables equivalencias.

En yacimientos más orientales de la Zo­
na de Ossa-Morena, como de Llerena o La
Puebla del Maestre, encontramos comuni­
dades bentónicas de edad Marianense infe­
rio y medio, formadas por comunidades in­
tegradas por Algas y Anélidos que ocupa­
ban zonas sublitorales.

En las denominadas «Capas de Benali­
ja», es posible separar, en función de los fó­
siles encontrados, dos tipos diferentes de
medios ecológicamente identificables.

a) El medio arrecifal, formado por Al­
gas y Arqueociatos básicamente y que, mi­
noritariamente, lleva asociadas a formas de
Trilobites y Moluscos.

b) El medio pararrecifal, formado bá­
sica y mayoritariamente por organismos pe­
lágicos (Trilobites) y de sustratos duros (Bra­
quiópodos).

En ambos casos, serían organismos cuyo
habitat estaría ubicado en la zona sublitoral
y que responderían a batimetrías de unos
30-70 metros.

Para el Cámbrico medio, puede estable­
cerse un seguimiento diferente, ya que no
existen, hasta ahora, secciones dentro del
ámbito geográfico que nos ocupa y que con­
tengan un registro fósil equiparable al que
nos puede servir de patrón, esto es el de la
zona de Zafra.

Así, para el Cámbrico inferior es posible
enontrar secciones que presentan señales de
identidad a nivel de paleocomunidades,
siendo factible en algunos casos un segui­
miento, en la «vertical», de ciertos grupos
(Trilobites y Moluscos). Tal es el caso, ya
enunciado, de las secciones de Alanís, Alco­
nera, Cortijos, Totanés, Puebla del Maestre
y Santa María de Trasierra; en todos los ca­
sos, se puede poner de manifiesto las seme­
janzas con los registros hallados en el Norte
de Marruecos (GEYER, 1990).

Para el Cámbrico medio no se mantiene
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este presupuesto, obteniéndose un registro
que se aproxima más, en cuanto a sus conte­
nidos de paleocomunidades y tafofacies, a
las áreas Cantábrica e Ibérica que a las ma­
rroquíes del Cámbrico inferior.

No nos parece apropiado, no obstante,
aventurar la hipótesis de como evolucionó el
Paleozoico del SW hispano, desde el punto
de vista paleoecológico , ya que, en cual­
quier caso, se produjeron cambios y/o alte­
raciones en las composiciones bióticas o físi­
co-químicas de los ecosistemas, en concreto
a lo largo del tiempo geológico, si bien no
es posible, o en cualquier caso es muy aven­
turado con el conocimiento actual de estas
paleoasociaciones, marcar una «Evolución
paleoecológica para el Paleozoico». Parece
más conveniente esbozar los límites de los
paleoecosistemas en cada momento, su
composición y caracteres bióticos, físico­
-químicos y ambientales, indicando las se­
mejanzas, si las hubiere, y señalar las dife­
rencias, averiguando la posible causa de las
mismas (incremento de la tasa de sedimen­
tación por tormentas, aparición de depreda­
dores, etc.) y así concretar la reconstitución
de los paleobiotopos.

Por último, pensamos que los caracteres
paleoecológicos de las paleoasociaciones en
el Cámbrico medio deben tenerse en cuen­
ta, a la hora de establecer comparaciones,
únicamente dentro del ámbito regional, ex­
tremando las precauciones al ampliar la
magnitud de la correlación o valoración de
equivalencia. Tal y como se expresó ante­
riormente, todo esto confuma la existencia
de dominios delimitados por accidentes tec­
tónicos que conllevaron un desarrollo «vital»
diferenciador de las paleoasociaciones que
existieron en ellas; así, para iguales edades,
tuvieron litologías no coincidentes y posi­
bles incomunicaciones entre bloques (domi­
nios), incluso próximos geográficamente;
estos hechos aparecen acentuados en el
Cámbrico inferior, atenuándose hacia el
Cámbrico medio, en que se detecta un prin­
cipio de cosmopolitismo de faunas, princi­
palmente Trilobites.
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